
ORACIÓN
 Preparemos los caminos,

despertemos la llegada del Señor;
allanemos los senderos, 

ya se acerca la liberación.
Los profetas anunciaron

la llegada del Señor
por las calles, por las plazas,

la esperanza � oreció:
viene el Mesías, viene el Señor.

Preparemos los caminos,
despertemos llega el Señor;

allanemos los senderos,
ya se acerca la liberación.
El bautista en el desierto

nos levanta la voz;
entre todos preparemos

la justicia, el amor;
viene el Mesías, Libertador.

Levantemos entre todos
la justicia, la libertad

enlacemos vuestras manos,
ya se acerca la liberación.

Amén.
(Carmelo Erdozaín) 
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Presentación

El Adviento es un tiempo de espera, de esperanza y reconciliación, que nos 
invita a preparamos para celebrar el nacimiento del Redentor. 

En estos días contemplaremos los misterios del Adviento con María, la Madre 
de nuestro Señor, y en adoración a Jesucristo, el Hijo de Dios Encarnado 
y presente en la Eucaristía. Estamos invitados a entrar en comunión con 
nuestro Padre que enviando a su Hijo al mundo, nos ha mostrado su amor 
y nos lo ha entregado sin reservas, para que recibiendo a su Hijo y viviendo 
en comunión con Él cada día, vivamos en el amor; así preparamos para su 
Venida.  

El tiempo de Adviento nos invita a que entremos en comunión con Dios 
que es amor. Para ello les proponemos meditaciones para los nueve días 
de la Novena de Navidad, que este año tiene como lema: “El Niño que 
nace nos trae la Paz que no tiene fi n”. Cada meditación nos acercará a la 
contemplación de Jesucristo, que continuamente ofrece su mirada de amor 
y misericordia a toda persona que necesita. 

Contemplemos juntos las maravillas del Señor, el amor inmenso de Dios 
Padre que a través de la fragilidad e inocencia del Niño Jesús, nacido del 
vientre maternal de María, se hace presente en el mundo y nos trae su 
proyecto de Salvación.  

Pongámonos en manos del Niño recién nacido y de su Madre la santísima 
Virgen para que, renovando nuestro compromiso cristiano, tengamos la 
capacidad de servir a los más necesitados y a todos nuestros hermanos, 
presentándoles a Jesús como Camino, Verdad y Vida.

Fraternalmente: 

Mons. Mario Luis Durán Berríos
Obispo Auxiliar Arquidiócesis Nuestra Señora de la Paz

Responsable de Animación Bíblica de la Pastoral
Área de Evangelización

Conferencia Episcopal Boliviana
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Introducción

La celebración de la Navidad es uno de los pilares que sostiene nuestra 
fe, es el tiempo en el que celebramos el don más grande que el Señor nos 
ha dado la vida y nuestra salvación. La fi esta navideña sin duda anima al 
encuentro familiar, es tan grande el hecho de constituirnos en una familia, 
que Dios mismo nos ha revelado su amor a través de una familia, Jesús su 
Hijo que nace de María y que junto a José forman la familia de Nazaret. 

El acontecimiento del nacimiento del Hijo de Dios, es también la ocasión 
para fortalecer nuestras comunidades para celebrar juntos la fe que nos 
une, en este sentido la Navidad nos debe comprometer a la conversión y a 
la reconciliación con nuestros hermanos y con la creación.

Con la certeza de que el Niño Dios nos acompaña, preparémonos con 
optimismo para vivir con esperanza su nacimiento y vivir con mayor plenitud 
el amor de Dios, esforzándonos para que ese amor se haga palpable en 
cada uno de nuestros gestos, compromisos y acciones hacia los demás. 

Iniciamos hoy esta Novena Bíblica de Navidad, un tiempo especial marcado 
por la espera gozosa del nacimiento de nuestro Señor. En estos nueve días, 
les exhortamos a centrarnos en nuestro Señor Jesucristo, que fortalece 
nuestra fe y nos ayuda a vivir de acuerdo a la voluntad el Padre. 

En nuestra Novena de Navidad el primer día refl exionaremos sobre la 
reconciliación que procede de Dios. El segundo día reconocemos que Jesús 
es el rostro en el que brilla la luz de Dios, y se hace visible en nuestra 
historia. El tercer día recogemos la enseñanza del Señor de amarnos de todo 
corazón los unos a los otros. El cuarto día nos invita a vivir la paz mesiánica 
y recuperar la relación personal con Dios y con los demás. El quinto día nos 
exhorta a ser misericordiosos, bondadosos, humildes, mansos, pacientes, 
capaces de compartir con los demás. El sexto día nos presenta a Jesús que 
se hace uno de nosotros, entró en nuestra historia de una forma sencilla 
e inadvertida. El séptimo día nos habla del precursor del Mesías, Juan el 
Bautista que prepara con penitencia y conversión el camino a la salvación. 
el Octavo día nos presenta el milagro que Dios obra en las personas, 
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Zacarías e Isabel tiene un hijo a pesar de la vejes y la esterilidad. El noveno 
día concluyendo la Novena Bíblica, somos testigos del nacimiento del Hijo 
de Dios, nuestro Salvador.   

Hermanos, que el gozo de la Navidad nos invite a refl exionar y a buscar 
nuevas maneras de ser solidarios con nuestro prójimo, así hacer presente 
el Reino de Dios en el mundo, participando comprometidamente en la 
construcción de una sociedad más justa y fraterna.

Javier Silva Aparicio
COLABORADOR

ANIMACIÓN BIBLICA DE LA PASTORAL
ÁREA DE EVANGELIZACIÓN - CEB
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Reconciliados en Cristo

SALUDO:

Queridos hermanos. Hoy iniciamos la Novena de Navidad, 
tiempo de espera de nuestro Señor. Les invito a recibir con 
mucha esperanza el mensaje que nos trae el Niño Jesús, el 
Dios con nosotros, que tiene la capacidad de transformar 
nuestros corazones. El Dios con nosotros, que nos da la capacidad de vivir 
con esperanza y amor allí donde parece imposible. 

En estos nueve encuentros les pedimos centrarse principalmente en el Señor, 
observando a María y a José, aprendiendo de ellos, que nos enseñan a vivir 
de acuerdo con la voluntad de Dios Padre. Que estos días de preparación 
al Nacimiento del Hijo de Dios, nos ayuden a preparar nuestros corazones, 
para que Él también nazca en cada uno de nosotros

ORACIÓN INICIAL (para todos los días)
ORACIÓN

María, mujer de la escucha,
haz que se abran nuestros oídos;

que sepamos escuchar la Palabra de tu Hijo Jesús
entre las miles de palabras de este mundo;

haz que sepamos escuchar la realidad en la que
vivimos, a cada persona que encontramos,

especialmente a quien es pobre,
necesitado, tiene difi cultades.

María, mujer de la decisión,
ilumina nuestra mente y nuestro corazón,
para que sepamos obedecer a la Palabra

de tu Hijo Jesús sin vacilaciones;
danos la valentía de la decisión,

de no dejarnos arrastrar para que
otros orienten nuestra vida.
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María, mujer de la acción,
haz que nuestras manos y nuestros pies
se muevan «deprisa» hacia los demás,

para llevar la caridad y el amor de tu Hijo Jesús,
para llevar, como tú, la luz del Evangelio al mundo.

Amén.

(Oración del Papa Francisco a María, mayo de 2013)

CANTO N° 1: 

Ven, ven Señor no tardes.

PROCLAMACIÓN DE LA PALABRA  

“Y todo es obra de Dios, que nos reconcilió con él por medio de Cristo y 
nos encomendó el ministerio de la reconciliación. Es decir, Dios estaba, por 
medio de Cristo, reconciliando el mundo consigo, sin tener en cuenta los 
pecados de los hombres, y confi ándonos el mensaje de la reconciliación. 
Somos embajadores de Cristo y es como si Dios hablase por nosotros. Por 
Cristo les suplicamos: Déjense reconciliar con Dios” (2Co 5,18-20).

REFLEXIÓN 

La reconciliación procede de Dios, es decir, la acción divina está en el 
principio de esta acción y tiene un efecto decisivo: “Todo viene de Dios, 
que nos reconcilió con Él por medio de Cristo” (2Co 5,18); cuando éramos 
enemigos nos amaba, y Cristo ha muerto por nosotros (Rm 5,8- 10). Dios es 
quien toma la iniciativa, por lo que la reconciliación es, ante todo, algo que 
recibimos como gracia, no es algo que alcanzamos con nuestro esfuerzo. 

En la iniciativa de reconciliación de parte de Dios nos ha mostrado su 
amor aceptando el sacrifi cio voluntario de Cristo por nosotros aun cuando 
éramos pecadores. Con mayor razón, pues, quienes hemos sido justifi cados 
por su sangre seremos salvados por Él. (cf. Rm 5, 8-9). 

En todo caso la reconciliación de los seres humanos con Dios, es el fruto de 
la muerte de Cristo considerada, sobre todo, como sacrifi cio (cf. Rm 5, 9-10; 
Col 1, 20-21; Ef 2, 16). Los textos más antiguos del Nuevo Testamento dan 
testimonio de que la muerte de Cristo tiene un aspecto sacrifi cial; que hace 
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referencia al sacrifi cio de la alianza nueva (cf. 1Co 11, 25; Mt 26, 28; Heb 
10, 29), del Cordero pascual (1Co 5, 7). 

Como discípulos misioneros del Señor estamos invitados al servicio de la 
reconciliación, en todos los ambientes donde nos movemos, allí donde 
es preciso dar testimonio de unidad, justicia y misericordia. Dios nos ha 
confi ado el ministerio de la reconciliación, nos ha hecho depositarios del 
mensaje de la reconciliación, nos ha nombrado sus embajadores.  

PARA DIALOGAR 

¿De qué habla el texto bíblico?

¿Qué nos dice a nosotros el texto bíblico?

 ¿Cómo respondo a Dios ante lo que nos dice en el texto bíblico?

PALABRA DE LA IGLESIA 

“El ambiente humano y el ambiente natural se degradan juntos, y no 
podremos afrontar adecuadamente la degradación ambiental si no 
prestamos atención a causas que tienen que ver con la degradación humana 
y social. De hecho, el deterioro del ambiente y el de la sociedad afectan 
de un modo especial a los más débiles del planeta: «Tanto la experiencia 
común de la vida ordinaria como la investigación científi ca demuestran que 
los más graves efectos de todas las agresiones ambientales los sufre la 
gente más pobre». Por ejemplo, el agotamiento de las reservas ictícolas 
perjudica especialmente a quienes viven de la pesca artesanal y no tienen 
cómo reemplazarla, la contaminación del agua afecta particularmente 
a los más pobres que no tienen posibilidad de comprar agua envasada, 
y la elevación del nivel del mar afecta principalmente a las poblaciones 
costeras empobrecidas que no tienen a dónde trasladarse. El impacto de 
los desajustes actuales se manifi esta también en la muerte prematura 
de muchos pobres, en los confl ictos generados por falta de recursos y en 
tantos otros problemas que no tienen espacio sufi ciente en las agendas del 
mundo” (LS 48). 
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ORACIÓN FINAL 
Oración

Jesús, María y José
en ustedes contemplamos

el esplendor del verdadero amor,
a vosotros, confi ados, nos dirigimos

Santa Familia de Nazaret,
haz también de nuestras familias

lugar de comunión y cenáculo de oración,
auténticas escuelas del Evangelio
y pequeñas iglesias domésticas.

Santa Familia de Nazaret,
que nunca más haya en las familias episodios

de violencia, de cerrazón y división;
que quien haya sido herido o escandalizado

sea pronto consolado y curado.

Santa Familia de Nazaret,
haz tomar conciencia a todos

del carácter sagrado e inviolable de la familia,
de su belleza en el proyecto de Dios.

Jesús, María y José,
Escuchen, acojan nuestra súplica.

R/. Amén.
(Papa Francisco, oración a la Sagrada

Familia, Amoris Laetitia)
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2 Día

Jesús, luz que ilumina al mundo

SALUDO 

Qué alegría reunirnos en torno al Niño Dios, que con su llegada nos ha 
hecho conocer el rostro misericordioso del Padre. Acojámoslo con una 
disponibilidad sincera a su Palabra como la que tuvo nuestra Madre María. 
Estemos dispuestos a escuchar el mensaje que tiene para nuestra vida, para 
nuestra familia y la de nuestro país, y de la mano de la Virgen hagámonos 
parte de su proyecto de salvación. 

ORACIÓN INICIAL (Del primer día)

CANTO N° 2 “Caminamos hacia el sol” 

PROCLAMACIÓN DE LA PALABRA  

“El mismo Dios que mandó a la luz brillar en las tinieblas, es el que hizo 
brillar su luz en nuestros corazones para que en nosotros se irradie la gloria 
de Dios, como brilla en el rostro de Cristo” (2Co 4, 6).

REFLEXIÓN 

Fue Dios el que, al principio de la creación, hizo la luz, como se relata en las 
primeras líneas de la Escritura: “Dijo Dios: Haya luz. Y hubo luz” (Gn 1,3). 
Este mismo Dios creador brilla de nuevo en el rostro de Cristo, por medio 
de Él se revela al mundo. Y brilla siempre, una y otra vez en los corazones, 
en la vida de los que creen. 

San Pablo al hablar de la fe afi rma que tiene su origen en la resplandeciente 
luz de Dios, que brilla sobre el rostro de Cristo. Dios es desde el principio 
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aquel que crea la luz en medio de las tinieblas, porque Él mismo es la luz. 
Es Dios que se hace visible constantemente en la historia de la salvación, 
con acciones y palabras, con gestos y símbolos que muestran que está en 
medio de nosotros. Así el Evangelio de san Juan afi rma que Cristo, como luz 
de Dios, estuvo siempre en el mundo, pero que ahora se ha revelado en su 
plenitud (Jn 1,4.5.9).

PARA DIALOGAR 

¿De qué habla el texto bíblico?

¿Qué nos dice a nosotros el texto bíblico?

¿Cómo respondo a Dios ante lo que nos dice en el texto bíblico?

PALABRA DE LA IGLESIA 

“Los recursos de la tierra también están siendo depredados a causa de 
formas inmediatistas de entender la economía y la actividad comercial 
y productiva. La pérdida de selvas y bosques implica al mismo tiempo la 
pérdida de especies que podrían signifi car en el futuro recursos sumamente 
importantes, no sólo para la alimentación, sino también para la curación de 
enfermedades y para múltiples servicios. Las diversas especies contienen 
genes que pueden ser recursos claves para resolver en el futuro alguna 
necesidad humana o para regular algún problema ambiental” (LS 32).

ORACIÓN FINAL 
Oración

Jesús, María y José
en ustedes contemplamos

el esplendor del verdadero amor,
a vosotros, confi ados, nos dirigimos

Santa Familia de Nazaret,
haz también de nuestras familias

lugar de comunión y cenáculo de oración,
auténticas escuelas del Evangelio
y pequeñas iglesias domésticas.

Santa Familia de Nazaret,
que nunca más haya en las familias episodios

de violencia, de cerrazón y división;
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que quien haya sido herido o escandalizado
sea pronto consolado y curado.

Santa Familia de Nazaret,
haz tomar conciencia a todos

del carácter sagrado e inviolable de la familia,
de su belleza en el proyecto de Dios.

Jesús, María y José,
Escuchen, acojan nuestra súplica.

R/. Amén.
(Papa Francisco, oración a la Sagrada

Familia, Amoris Laetitia)
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Llamados a una nueva vida

SALUDO

Queridos hermanos, es un gusto reencontrarnos en este tercer día de la 
Novena de Navidad, para contemplar el hecho maravilloso de que Dios está 
cerca de cada uno de nosotros. Reconozcamos su presencia y su actuar en 
nuestra vida, de modo que sea el principio de nuestra relación con el Señor 
y con el prójimo. 

ORACIÓN INICIAL (Del primer día)

CANTO N° 3 “Ven y no tardes”

PROCLAMACIÓN DE LA PALABRA  

“Por su obediencia a la verdad, ustedes se han purifi cado para amarse 
sinceramente como hermanos. Ámense constantemente los unos a los otros 
con un corazón puro” (1Pe 1, 22)

REFLEXIÓN 

La exhortación que hace san Pedro está enraizada en un “antes y después”
de la conversión: puesto que han sido purifi cados, amanse los unos a los 
otros, porque han nacido de nuevo. El fundamento del amor que san Pedro 
habla se basa en que han sido purifi cados en obediencia a la verdad y 
tienen un amor sincero por los hermanos. 

Su purifi cación se ha realizado, porque han sido santifi cados por el Espíritu 
para obedecer a Jesucristo (cf. 1:2; también, Ex 19,10; Hch 21, 24; 26; 1Jn 3, 
3), y respondieron a Dios obedeciendo a la verdad del Evangelio (1P 1,2.14). 
La consecuencia de obedecer a la verdad, es que entraron en el reino del 
amor fraternal. Por ello san Pedro exhorta a: “amarse de todo corazón los 
unos a los otros”. La expresión “de todo corazón” (cf. 4, 8) hace referencia 
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al esfuerzo necesario para amar así, de forma profunda y duradera. San 
Pedro espera que la comunidad cristiana esté llena de personas que se 
amen las unas a las otras sin condiciones, que buscan entenderse, y que 
lleguen a amar a aquellos que no pertenecen a la comunidad. 

PARA DIALOGAR 

¿De qué habla el texto bíblico?

¿Qué nos dice a nosotros el texto bíblico?

¿Qué respondo a Dios que me habla en este texto?

PALABRA DE LA IGLESIA 

“El bien común presupone el respeto a la persona humana en cuanto tal, 
con derechos básicos e inalienables ordenados a su desarrollo integral. 
También reclama el bienestar social y el desarrollo de los diversos grupos 
intermedios, aplicando el principio de la subsidiariedad. Entre ellos destaca 
especialmente la familia, como la célula básica de la sociedad. Finalmente, 
el bien común requiere la paz social, es decir, la estabilidad y seguridad de 
un cierto orden, que no se produce sin una atención particular a la justicia 
distributiva, cuya violación siempre genera violencia. Toda la sociedad –y 
en ella, de manera especial el Estado– tiene la obligación de defender y 
promover el bien común” (LS 157). 

ORACIÓN FINAL 
Oración

Jesús, María y José
en ustedes contemplamos

el esplendor del verdadero amor,
a vosotros, confi ados, nos dirigimos

Santa Familia de Nazaret,
haz también de nuestras familias

lugar de comunión y cenáculo de oración,
auténticas escuelas del Evangelio
y pequeñas iglesias domésticas.

Santa Familia de Nazaret,
que nunca más haya en las familias episodios

de violencia, de cerrazón y división;
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que quien haya sido herido o escandalizado
sea pronto consolado y curado.

Santa Familia de Nazaret,
haz tomar conciencia a todos

del carácter sagrado e inviolable de la familia,
de su belleza en el proyecto de Dios.

Jesús, María y José,
Escuchen, acojan nuestra súplica.

R/. Amén.
(Papa Francisco, oración a la Sagrada

Familia, Amoris Laetitia)



4º
Día
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Buscar la paz en el mundo

SALUDO  

Queridos hermanos. Bienvenidos al cuarto día de la Novena, sabemos que 
en nosotros también está la presencia de Dios, y que debemos compartir la 
Buena Noticia de Jesús a las personas con quienes compartimos día a día, 
para que se encuentren con el Señor y lleguen a la fe. Demos a conocer a 
Jesús, con nuestro testimonio, con nuestra vida. 

ORACIÓN INICIAL (Del primer día)

CANTO N° 4 “Ven Espíritu Santo” (VSJ 385)

PROCLAMACIÓN DE LA PALABRA  

“El lobo habitará con el cordero y el leopardo se recostará junto al cabrito; 
el ternero y el cachorro de león pacerán juntos, y un niño pequeño los 
conducirá, la vaca y la osa vivirán en compañía, sus crías se recostarán 
juntas, y el león comerá paja lo mismo que el buey. El niño de pecho jugará 
sobre el agujero de la cobra, y en la cueva de la víbora, meterá la mano el 
niño apenas destetado. No se hará daño ni estragos en toda mi Montaña 
santa, porque el conocimiento del Señor llenará la tierra como las aguas 
cubren el mar” (Is 11, 6-9). 

REFLEXIÓN 

El Profeta habla de la pacifi cación universal: “yo voy a crear un cielo nuevo 
y una tierra nueva... habrá gozo y alegría perpetua” (Is 65,17-18; 66,22; 
Ap 21, 1.27; 2P 3, 13). La paz mesiánica, que caracteriza la esperanza 
del pueblo judío, queda ahora confi ada a una nueva creación: “En efecto, 
toda la creación espera ansiosamente esta revelación de los hijos de 
Dios. Ella quedó sujeta a la vanidad, no voluntariamente, sino por causa 
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de quien la sometió, pero conservando una esperanza. Porque también la 
creación será liberada de la esclavitud de la corrupción para participar de 
la gloriosa libertad de los hijos de Dios” (Rm 8, 19-21). El gemido de la 
creación ha terminado: ha nacido una nueva vida. Ha brotado un orden 
nuevo de relaciones para el cual las parejas adversarias y hostiles de los 
animales salvajes (lobo, pantera, oso, león, áspid) y domésticas (cordero, 
cabrito, vaca, buey, niño) se unen ahora en una armonía perdurable, es 
decir, que las nuevas generaciones se sentirán naturalmente amigas: “sus 
crías se tumbarán juntas” (v. 7). También el gran enemigo del ser humano, 
la serpiente (Gn 3) ahora se reconcilia con la humanidad. El mal dejará de 
existir, y desde el monte Santo, Jerusalén se llenará la Tierra del conocimiento 
de Dios. Es decir, el ser humano recuperará su relación personal con Dios y 
se establecerá la alianza defi nitiva que llevará el mundo a la paz. 

PARA DIALOGAR 

¿De qué habla el texto bíblico?

¿Qué nos dice a nosotros el texto bíblico?

¿Cómo respondo a Dios ante lo que nos dice en el texto bíblico?

PALABRA DE LA IGLESIA 

“Hago una invitación urgente a un nuevo diálogo sobre el modo como 
estamos construyendo el futuro del planeta. Necesitamos una conversación 
que nos una a todos, porque el desafío ambiental que vivimos, y sus 
raíces humanas, nos interesan y nos impactan a todos. El movimiento 
ecológico mundial ya ha recorrido un largo y rico camino, y ha generado 
numerosas agrupaciones ciudadanas que ayudaron a la concientización. 
Lamentablemente, muchos esfuerzos para buscar soluciones concretas 
a la crisis ambiental suelen ser frustrados no sólo por el rechazo de los 
poderosos, sino también por la falta de interés de los demás. Las actitudes 
que obstruyen los caminos de solución, aun entre los creyentes, van de 
la negación del problema a la indiferencia, la resignación cómoda o la 
confi anza ciega en las soluciones técnicas. Necesitamos una solidaridad 
universal nueva. Como dijeron los Obispos de Sudáfrica, “se necesitan 
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los talentos y la implicación de todos para reparar el daño causado por 
el abuso humano a la creación de Dios”. Todos podemos colaborar como 
instrumentos de Dios para el cuidado de la creación, cada uno desde su 
cultura, su experiencia, sus iniciativas y sus capacidades” (LS 14). 

ORACIÓN FINAL 
Oración

Jesús, María y José
en ustedes contemplamos

el esplendor del verdadero amor,
a vosotros, confi ados, nos dirigimos

Santa Familia de Nazaret,
haz también de nuestras familias

lugar de comunión y cenáculo de oración,
auténticas escuelas del Evangelio
y pequeñas iglesias domésticas.

Santa Familia de Nazaret,
que nunca más haya en las familias episodios

de violencia, de cerrazón y división;
que quien haya sido herido o escandalizado

sea pronto consolado y curado.

Santa Familia de Nazaret,
haz tomar conciencia a todos

del carácter sagrado e inviolable de la familia,
de su belleza en el proyecto de Dios.

Jesús, María y José,
Escuchen, acojan nuestra súplica.

R/. Amén.
(Papa Francisco, oración a la Sagrada

Familia, Amoris Laetitia)



5º
Día

22

El amor clave de la vida cristiana

SALUDO  

Queridos hermanos: bienvenidos a nuestro quinto día de la Novena. Desde 
que Jesús vino al mundo, debemos vivir siempre en una fi esta permanente. 
Jesús, el Hijo de Dios, nos reconcilió con su Padre. Por lo que no sólo nos 
reconocemos como hijos de Dios, somos de verdad sus hijos y la mejor 
manera de agradecerle es ser fi el a sus enseñanzas. 

ORACIÓN INICIAL (Del primer día)

CANTO N° 5: “Si yo no tengo amor”

PROCLAMACIÓN DE LA PALABRA  

“Como elegidos de Dios, sus santos y amados, revístanse de sentimientos 
de profunda compasión. Practiquen la benevolencia, la humildad, la dulzura, 
la paciencia. Sopórtense los unos a los otros, y perdónense mutuamente 
siempre que alguien tenga motivo de queja contra otro. El Señor los ha 
perdonado: hagan ustedes lo mismo. Sobre todo, revístanse del amor, que 
es el vínculo de la perfección.  Que la paz de Cristo reine en sus corazones: 
esa paz a la que han sido llamados, porque formamos un solo Cuerpo. Y 
vivan en la acción de gracias” (Col 3, 12-15). 

REFLEXIÓN 

San pablo nos exhorta a dar testimonio con buenas obras, afi rmando que el 
Señor no sólo está en medio de nosotros, sino que habita en el corazón de 
todo creyente. Por eso debemos comportarnos a la altura de la fe recibida, 
para ser un vivo refl ejo del Señor en medio de la sociedad. Aprendamos, 
por tanto, a ser misericordiosos, bondadosos, humildes, mansos, pacientes, 
capaces de compartir con los demás, dispuestos a perdonar a los que nos 
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ofenden. Si afi rmamos que Dios es amor, es, precisamente el amor lo que 
dará la auténtica perfección a la vida de todo cristiano. Sin Él nuestra vida 
quedaría muy lejos de convertirse en un signo del Señor para los demás. Ese 
amor debe llevarnos a proclamar la Palabra de Cristo de un modo efi caz, 
pues no sólo proclamaremos con la sabiduría que procede de Dios, sino 
que toda nuestra vida se convertirá en una continua acción de Gracias y 
alabanza del nombre del Señor. Por eso nuestras obras y nuestras palabras 
deben ser hechas en el nombre del Señor y así por medio nuestro llegue la 
Buena Noticia de amor y de misericordia a todos nuestros hermanos. 

PARA DIALOGAR 

¿De qué habla el texto bíblico?

¿Qué nos dice a nosotros el texto bíblico?

¿Cómo respondo a Dios ante lo que nos dice en el texto bíblico?

PALABRA DE LA IGLESIA 

“La Biblia enseña que cada ser humano es creado por amor, hecho a 
imagen y semejanza de Dios (cf. Gn 1,26). Esta afi rmación nos muestra la 
inmensa dignidad de cada persona humana, que «no es solamente algo, 
sino alguien. Es capaz de conocerse, de poseerse y de darse libremente y 
entrar en comunión con otras personas». San Juan Pablo II recordó que el 
amor especialísimo que el Creador tiene por cada ser humano le confi ere 
una dignidad infi nita. Quienes se empeñan en la defensa de la dignidad 
de las personas pueden encontrar en la fe cristiana los argumentos más 
profundos para ese compromiso. ¡Qué maravillosa certeza es que la vida de 
cada persona no se pierde en un desesperante caos, en un mundo regido 
por la pura casualidad o por ciclos que se repiten sin sentido! El Creador 
puede decir a cada uno de nosotros: «Antes que te formaras en el seno 
de tu madre, yo te conocía» (Jr 1,5). Fuimos concebidos en el corazón de 
Dios, y por eso «cada uno de nosotros es el fruto de un pensamiento de 
Dios. Cada uno de nosotros es querido, cada uno es amado, cada uno es 
necesario” (LS 65). 
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ORACIÓN FINAL  
Oración

Jesús, María y José
en ustedes contemplamos

el esplendor del verdadero amor,
a vosotros, confi ados, nos dirigimos

Santa Familia de Nazaret,
haz también de nuestras familias

lugar de comunión y cenáculo de oración,
auténticas escuelas del Evangelio
y pequeñas iglesias domésticas.

Santa Familia de Nazaret,
que nunca más haya en las familias episodios

de violencia, de cerrazón y división;
que quien haya sido herido o escandalizado

sea pronto consolado y curado.

Santa Familia de Nazaret,
haz tomar conciencia a todos

del carácter sagrado e inviolable de la familia,
de su belleza en el proyecto de Dios.

Jesús, María y José,
Escuchen, acojan nuestra súplica.

R/. Amén.
(Papa Francisco, oración a la Sagrada

Familia, Amoris Laetitia)



6º
Día
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Anuncio de la llegada del mesías  

SALUDO 

Queridas hermanas y hermanos, en este día sexto de la Novena de Navidad, 
hoy refl exionaremos como el Hijo de Dios se hace parte de nuestra historia, 
que por la fe tenemos la misma dignidad, que por nosotros llegó a la cruz 
para redimirnos y hacernos hijos de Dios Padre 

ORACIÓN INICIAL (Del primer día)

CANTO N° 6 “un pueblo que camina”

PROCLAMACIÓN DE LA PALABRA  

“Pero cuando se cumplió el tiempo establecido, Dios envió a su Hijo, nacido 
de una mujer y sujeto a la Ley, para redimir a los que estaban sometidos a 
la Ley y hacernos hijos adoptivos. Y la prueba de que ustedes son hijos, es 
que Dios infundió en nuestros corazones el Espíritu de su Hijo, que clama a 
Dios llamándolo” ¡Abba!, es decir, ¡Padre! Así, ya no eres más esclavo, sino 
hijo, y por lo tanto, heredero por la gracia de Dios (Gal 4, 4-7).  

REFLEXIÓN 

Cuando llegó “la plenitud del tiempo” el Hijo de Dios se hizo hombre 
según la voluntad del Padre; nació como todo ser humano. El Hijo de Dios, 
que existía desde siempre, entró en nuestra historia de una forma sencilla, 
inadvertida. Ahora vivimos unidos a Él por la fe, por ello tenemos la misma 
dignidad ante Dios. Ante el Señor ya no cuentan los criterios humanos como 
el prestigio y el poder. En el Reino de Dios el más grande es el que se hace 
servidor de todos. 

Entonces si el Hijo de Dios hizo suya nuestra naturaleza humana, llegando 
a la cruz para redimirnos como hijos adoptivos de Dios, y siendo sus 



26

26

seguidores vamos a dar testimonio de Él a la comunidad, no se puede tener 
otro camino que el del nuestro Señor Jesucristo. 

La presencia de Jesús en nuestras vidas, es para que asumamos el 
compromiso de dar a conocer su proyecto de salvación, incluso dar la vida 
para salvar a nuestros hermanos. Por eso no podemos quedarnos en pura 
teoría, sino que, si en verdad creemos en Jesús debemos poner en práctica 
nuestras buenas obras, sólo entonces podremos decir que en verdad somos 
personas de fe, unidos personalmente a Cristo. 

PARA DIALOGAR 

¿De qué habla el texto bíblico?

¿Qué nos dice a nosotros el texto bíblico?

 ¿Cómo respondo a Dios ante lo que nos dice en el texto bíblico?

PALABRA DE LA IGLESIA 

“No puede ser real un sentimiento de íntima unión con los demás seres de 
la naturaleza si al mismo tiempo en el corazón no hay ternura, compasión y 
preocupación por los seres humanos. Es evidente la incoherencia de quien 
lucha contra el tráfi co de animales en riesgo de extinción, pero permanece 
completamente indiferente ante la trata de personas, se desentiende de 
los pobres o se empeña en destruir a otro ser humano que le desagrada. 
Esto pone en riesgo el sentido de la lucha por el ambiente. No es casual 
que, en el himno donde san Francisco alaba a Dios por las criaturas, añada 
lo siguiente: «Alabado seas, mi Señor, por aquellos que perdonan por tu 
amor». Todo está conectado. Por eso se requiere una preocupación por el 
ambiente unida al amor sincero hacia los seres humanos y a un constante 
compromiso ante los problemas de la sociedad.” (LS 91).
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ORACIÓN FINAL 
Oración

Jesús, María y José
en ustedes contemplamos

el esplendor del verdadero amor,
a vosotros, confi ados, nos dirigimos

Santa Familia de Nazaret,
haz también de nuestras familias

lugar de comunión y cenáculo de oración,
auténticas escuelas del Evangelio
y pequeñas iglesias domésticas.

Santa Familia de Nazaret,
que nunca más haya en las familias episodios

de violencia, de cerrazón y división;
que quien haya sido herido o escandalizado

sea pronto consolado y curado.

Santa Familia de Nazaret,
haz tomar conciencia a todos

del carácter sagrado e inviolable de la familia,
de su belleza en el proyecto de Dios.

Jesús, María y José,
Escuchen, acojan nuestra súplica.

R/. Amén.
(Papa Francisco, oración a la Sagrada

Familia, Amoris Laetitia)



7º
Día

28

El precursor del mesías 

SALUDO

En este séptimo día de la Novena de Navidad, siguiendo el curso de la 
historia y el progreso de la Revelación, sabemos que la esperanza y promesa 
anunciada por Juan el Bautista se cumplió en Cristo, pero de un modo que 
sobrepasa a todas nuestras expectativas humanas. Como juan el Bautista 
preparemos el camino para la llegada del Señor. 

ORACIÓN INICIAL (Del primer día)

CANTO N° 7 “Como brotes de olivo” 

PROCLAMACIÓN DE LA PALABRA  

“Como está escrito en el libro del profeta Isaías: “Una voz grita en desierto: 
Preparen el camino del Señor, allanen sus senderos. Los valles serán 
rellenados, las montañas y las colinas serán aplanadas. Serán enderezados 
los senderos sinuosos y nivelados los caminos desparejos. Entonces, todos 
los hombres verán la Salvación de Dios.” (…) La gente le preguntaba: 
“¿Qué debemos hacer entonces?”. Él les respondía: “El que tenga dos 
túnicas, dé una al que no tiene; y el que tenga qué comer, haga otro tanto”. 
Algunos publicanos vinieron también a hacer bautizar y le preguntaron: 
“Maestro, ¿qué debemos hacer?”. Él les respondió: “No exijan más de lo 
estipulado”. A su vez, unos soldados le preguntaron: “Y nosotros, ¿qué 
debemos hacer?”. Juan les respondió: “No extorsionen a nadie, no hagan 
falsas denuncias y conténtense con su sueldo” (Lc 3, 4-6. 10-14). 

REFLEXIÓN 

La voz del que clama en el desierto es Juan el Bautista y proclama que 
el Señor -el Mesías- viene, y con él su pueblo. La preparación del camino 
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para su llegada consiste en hacer penitencia, convertirse y retornar a Dios, 
así como el bautismo de penitencia para el perdón de los pecados. Es una 
tarea realmente gigantesca, trazar un camino por el desierto, transformar 
los corazones porque todos verán la salvación de Dios. El tiempo de la 
salvación está alboreando. Dios lo prepara para «toda carne», para todos 
los hombres. Va a cumplirse el anuncio profético de Simeón: Una luz para 
iluminar las naciones (2,32). El predicador de penitencia y conversión, el 
precursor Juan el Bautista tiene una misión que tiene validez para todos 
los tiempos. Hay que preparar con penitencia y conversión el camino a la 
salvación que viene a anunciar el Señor.

La verdadera conversión mueve siempre a hacer esta pregunta: ¿qué 
tenemos que hacer? La predicación de san Pedro había tocado los corazones 
de los oyentes, que decían: “¿Qué tenemos que hacer, hermanos?” (Hch 
2,37). La pregunta por las obras es la que pone el sello real a la conversión, 
es decir, las obras de sincero amor al prójimo, compartir con los demás de 
lo que se tiene. No pide a la gente que realicen actos de heroísmo, sino que 
practiquen la misericordia y el amor al prójimo con obras. 

Creer en Jesús implica también creer en la dignidad de los demás y 
reconocer la grandeza de todo lo creado. Es valorar todos los bienes, como 
una bendición de Dios. Seamos fraternos y solidarios cuidando de nuestros 
hermanos y de toda la creación. 

PARA DIALOGAR 

¿De qué habla el texto bíblico?

¿Qué nos dice a nosotros el texto bíblico?

¿Cómo respondo a Dios ante lo que nos dice en el texto bíblico?

PALABRA DE LA IGLESIA 

“Recordemos el modelo de san Francisco de Asís, para proponer una sana 
relación con lo creado como una dimensión de la conversión íntegra de 
la persona. Esto implica también reconocer los propios errores, pecados, 
vicios o negligencias, y arrepentirse de corazón, cambiar desde adentro. 
Los Obispos australianos supieron expresar la conversión en términos de 
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reconciliación con la creación: “Para realizar esta reconciliación debemos 
examinar nuestras vidas y reconocer de qué modo ofendemos a la creación 
de Dios con nuestras acciones y nuestra incapacidad de actuar. Debemos 
hacer la experiencia de una conversión, de un cambio del corazón” (LS 
218).

ORACIÓN FINAL 
Oración

Jesús, María y José
en ustedes contemplamos

el esplendor del verdadero amor,
a vosotros, confi ados, nos dirigimos

Santa Familia de Nazaret,
haz también de nuestras familias

lugar de comunión y cenáculo de oración,
auténticas escuelas del Evangelio
y pequeñas iglesias domésticas.

Santa Familia de Nazaret,
que nunca más haya en las familias episodios

de violencia, de cerrazón y división;
que quien haya sido herido o escandalizado

sea pronto consolado y curado.

Santa Familia de Nazaret,
haz tomar conciencia a todos

del carácter sagrado e inviolable de la familia,
de su belleza en el proyecto de Dios.

Jesús, María y José,
Escuchen, acojan nuestra súplica.

R/. Amén.
(Papa Francisco, oración a la Sagrada

Familia, Amoris Laetitia)



8º
Día

31

Destinado a anunciar la Buena Noticia

SALUDO 

Bienvenidos hermanos a nuestro octavo encuentro de la Novena de 
Navidad. Hoy refl exionaremos que, con el nacimiento de Juan el Bautista se 
anuncia ya el tiempo de salvación, es un tiempo en el que se proclama las 
maravillas de Dios. ahora es nuestra la tarea de llevar la noticia y el mensaje 
de salvación a todos los lugares de nuestra sociedad. 

ORACIÓN INICIAL (Del primer día)

CANTO N° 8 “El ángel vino de los cielos”

PROCLAMACIÓN DE LA PALABRA  

“Cuando a Isabel se le cumplió el tiempo del parto, dio a luz un hijo. Los 
vecinos y parientes, al enterarse de que el Señor la había tratado con tanta 
misericordia, se alegraron con ella. Al octavo día fueron a circuncidarlo y 
querían llamarlo como su padre, Zacarías. Pero la madre intervino: –No; se 
tiene que llamar Juan” (Lc 1, 57-60). 

REFLEXIÓN 

A Isabel se le cumplió el tiempo y dio a luz un hijo. El alumbramiento de 
una mujer constituye un hecho normal, pero este caso presenta un aspecto 
diferente. Los padres eran ancianos: la mujer era estéril; por eso, dentro de 
los límites humanos, era imposible una concepción y un nacimiento. Pero 
ante Dios no existen imposibles y por eso los ancianos han podido recibir 
el don de un niño.

En el nacimiento de Juan han intervenido dos factores: por un lado, la 
situación biológica de los padres que se aman. Por otro la intervención 
decisiva el poder de Dios que guía la historia de los seres humanos.  
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Siguiendo la tradición familiar, los parientes quieren llamarle Zacarías. 
Los padres, sin embargo, saben que el niño es un regalo de Dios que le 
ha destinado a una tarea específi ca. Si este niño tiene una vocación y es 
testigo, no es porque sus padres hayan hecho algo especial, sino es Dios 
que se ha fi jado en él y le da una misión que debe cumplir. 

En Dios todos tenemos un nombre nuevo que lo conoceremos cuando llegue 
la plena revelación de nuestro ser, cuando llegue la plena manifestación de 
nuestra condición de hijos de Dios. “Ahora somos hijos de Dios y aún no 
se ha manifestado lo que seremos. Sabemos que, cuando se manifi este 
seremos semejantes a Él”. (1 Jn 3,2).

PARA DIALOGAR 

 ¿De qué habla el texto bíblico?

¿Qué nos dice a nosotros el texto bíblico?

¿Cómo respondo a Dios ante lo que nos dice en el texto bíblico? 

PALABRA DE LA IGLESIA 

“Por otra parte, San Francisco de Asís, fi el a la Escritura, nos propone 
reconocer la naturaleza como un espléndido libro en el cual Dios nos habla 
y nos refl eja algo de su hermosura y de su bondad: “A través de la grandeza 
y de la belleza de las criaturas, se conoce por analogía al autor” (Sb 13,5), 
y “su eterna potencia y divinidad se hacen visibles para la inteligencia 
a través de sus obras desde la creación del mundo” (Rm 1,20). Por eso, 
él pedía que en el convento siempre se dejara una parte del huerto sin 
cultivar, para que crecieran las hierbas silvestres, de manera que quienes las 
admiraran pudieran elevar su pensamiento a Dios, autor de tanta belleza. El 
mundo es algo más que un problema a resolver, es un misterio gozoso que 
contemplamos con jubilosa alabanza” (LS 12). 
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ORACIÓN FINAL 
Oración

Jesús, María y José
en ustedes contemplamos

el esplendor del verdadero amor,
a vosotros, confi ados, nos dirigimos

Santa Familia de Nazaret,
haz también de nuestras familias

lugar de comunión y cenáculo de oración,
auténticas escuelas del Evangelio
y pequeñas iglesias domésticas.

Santa Familia de Nazaret,
que nunca más haya en las familias episodios

de violencia, de cerrazón y división;
que quien haya sido herido o escandalizado

sea pronto consolado y curado.

Santa Familia de Nazaret,
haz tomar conciencia a todos

del carácter sagrado e inviolable de la familia,
de su belleza en el proyecto de Dios.

Jesús, María y José,
Escuchen, acojan nuestra súplica.

R/. Amén.
(Papa Francisco, oración a la Sagrada

Familia, Amoris Laetitia)



9º
Día

34

Ha Nacido El Salvador 

SALUDO

Estimados hermanos. Hoy estamos de fi esta. Nos hemos preparado con 
mucho ánimo y alegría para este día en el que concluye nuestra Novena. 
Llegó el día en el que celebramos la venida de Jesús al mundo, a nuestras 
vidas y a la de nuestras familias. Él viene en la humildad de un pequeño 
pesebre, alejado del centro urbano. El Niño Dios con su llegada se ha 
ganado un lugar en nuestro corazón. Hermanos alegrémonos porque nos 
ha nacido un Salvador.

ORACIÓN INICIAL (Del primer día)

CANTO N° 9 “Vamos todos a Belén” (VSJ 342)

PROCLAMACIÓN DE LA PALABRA  

“Mientras se encontraban en Belén, le llegó el tiempo de ser madre; y María 
dio a luz a su Hijo primogénito, lo envolvió en pañales y lo acostó en un 
pesebre, porque no había lugar para ellos en el albergue. En esa región 
acampaban unos pastores, que vigilaban por turno sus rebaños durante la 
noche. De pronto, se les apareció el Ángel del Señor y la gloria del Señor 
los envolvió con su luz. Ellos sintieron un gran temor, pero el Ángel les dijo: 
“No teman, porque les traigo una buena noticia, una gran alegría para 
todo el pueblo: Hoy, en la ciudad de David, les ha nacido un Salvador, que 
es el Mesías, el Señor.  Y esto les servirá de señal: encontrarán a un Niño 
recién nacido envuelto en pañales y acostado en un pesebre”. Y junto con 
el Ángel, apareció de pronto una multitud del ejército celestial, que alababa 
a Dios, diciendo: ¡Gloria a Dios en las alturas, y en la tierra, paz a los 
hombres amados por él” (Lc 2, 6-14)!
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REFLEXIÓN 

El Mesías nace en Belén, en la ciudad de David. María y José llegan a ella 
como humildes ciudadanos obligados por el poder imperial a realizar un 
viaje difi cultoso. El Niño nace en condiciones de pobreza y marginación, pero 
rodeado de los cuidados maternos. El lugar del nacimiento será una señal 
para los pastores que son los destinatarios privilegiados del nacimiento del 
Niño Dios. El ángel anuncia a los humildes pastores -no a personas ricas y 
poderosas- una gran alegría, que lo será también para todo el pueblo. 

La causa de tanta alegría es el nacimiento de “un Salvador, que es el Mesías, 
el Señor” (v. 11): mediante varios títulos se pone de relieve el papel, la 
misión y la dignidad del que ha nacido. Este anuncio festivo va acompañado 
de un himno (v. 14) que es, al mismo tiempo, una proclamación del 
acontecimiento salvífi co. Los pastores aceptan la invitación del mensajero 
celestial y encuentran al Mesías recién nacido en el pesebre, recibiendo el 
cariño y el amor de sus padres.  

La gente, al escuchar el relato de los pastores quedaba admirada, es el 
entusiasmo suscitado por la irrupción del Niño Dios en la vida cotidiana. 
María recibe, contempla y guarda en su intimidad el recuerdo de estos 
acontecimientos, unos acontecimientos de la que es protagonista junto con 
su Hijo. 

PARA DIALOGAR 

¿De qué habla el texto bíblico?

¿Qué nos dice a nosotros el texto bíblico?

¿Cómo respondo a Dios ante lo que nos dice en el texto bíblico?

PALABRA DE LA IGLESIA 

“Para la comprensión cristiana de la realidad, el destino de toda la creación 
pasa por el misterio de Cristo, que está presente desde el origen de todas 
las cosas: “Todo fue creado por él y para él” (Col 1,16). El prólogo del 
Evangelio de Juan (1,1-18) muestra la actividad creadora de Cristo como 
Palabra divina (Logos). Pero este prólogo sorprende por su afi rmación de 
que esta Palabra “se hizo carne” (Jn 1,14). Una Persona de la Trinidad se 
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insertó en el cosmos creado, corriendo su suerte con él hasta la cruz. Desde 
el inicio del mundo, pero de modo peculiar a partir de la encarnación, el 
misterio de Cristo opera de manera oculta en el conjunto de la realidad 
natural, sin por ello afectar su autonomía” (LS 99).

ORACIÓN FINAL 
Oración

Jesús, María y José
en ustedes contemplamos

el esplendor del verdadero amor,
a vosotros, confi ados, nos dirigimos

Santa Familia de Nazaret,
haz también de nuestras familias

lugar de comunión y cenáculo de oración,
auténticas escuelas del Evangelio
y pequeñas iglesias domésticas.

Santa Familia de Nazaret,
que nunca más haya en las familias episodios

de violencia, de cerrazón y división;
que quien haya sido herido o escandalizado

sea pronto consolado y curado.

Santa Familia de Nazaret,
haz tomar conciencia a todos

del carácter sagrado e inviolable de la familia,
de su belleza en el proyecto de Dios.

Jesús, María y José,
Escuchen, acojan nuestra súplica.

R/. Amén.
(Papa Francisco, oración a la Sagrada

Familia, Amoris Laetitia)
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Cantos 

1. VEN, SEÑOR, NO TARDES
Ven, ven, Señor, no tardes,

ven, ven, que te esperamos. 

Ven, ven, Señor, no tardes,
ven pronto, Señor.

1. El mundo muere de frio, el alma perdió 
el calor,

los hombres no, son hermanos el mundo 
no tiene amor.

2. Envuelto en sombría noche, el mundo, 
sin paz no ve;

buscando va una esperanza, buscando, 
Señor, tu fe.

3. Al mundo le falta vida, al mundo le falta 
luz:

al mundo le falta el cielo, al mundo le faltas 
Tú.

2. CAMINAMOS HACIA EL SOL 
1. Caminarnos hacia el sol esperando la 

verdad,
cuando vengas. la opresión la mentira, 

cesaran 

Llegará con la luz
La esperada libertad 

2. Construimos hoy la paz en la lucha y el 
dolor;

nuestro mundo surge ya en la espera del 
Señor.

3. Esperamos Tú vendrás a liberarnos del 
temor;

la alegría, la amistad son ya signos de tu 
amor.

3. VEN Y NO TARDES
Oh Señor, ven y no tardes;

oye el grito que lanzamos a Ti;
porque ansiamos esa tierra nueva

donde el hombre será feliz,

1. Hay odio en esta tierra
y nos falta mucho amor 

guerras, mentiras y engaños
que nos llevan a la destrucción.

2. Si juntos la creemos,
Tu Palabra vivirá;

y si nuestras manos trabajan, 
este mundo tendrá siempre Paz.

3. El pan que nos repartes
lo Queremos compartir

con los hombres que te buscan
porque tienen hambre de Ti.

4 VEN, ESPÍRITU SANTO 
Ven, Espíritu Santo, ven a iluminar

nuestras inteligencias y a Preservarnos del 
mal.

1.Tú, promesa del Padre, don de Cristo 
Jesús,

Ven y danos tu fuerza para llevar nuestra 
cruz.

2. Tú, llamado Paráclito, nuestro 
confortador,

ven y habita en nosotros por la fe y por el 
amor.

3. Haz que cada cristiano, bajo tu 
inspiración,

sea ¡Apóstol! de Cristo con la palabra y la 
acción. 

4. Guiados por el Espíritu hacia Cristo 
Jesús,

caminemos con júbilo a la Patria de la luz.
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5. SI YO TENGO AMOR 
Si yo no tengo amor, yo nada soy, Señor.

Si yo no tenso amor, yo nada soy, Señor.

1. El amor es comprensivo, el amor es 
servicial,

el amor no tiene envidia, el amor no busca 
el mal.

2. El amor nunca se irrita, el amor no es 
descortés,

el amor no es egoísta, el amor nunca es 
doblez.

3. El amor disculpa todo, el amor es 
caridad,

no se alegra de lo injusto, sólo goza en la 
verdad.

4. El amor soporta todo, el amor todo lo 
cree,

el amor todo lo espera, el amor es siempre 
fi el.

5. Nuestra fe, nuestra esperanza frente a 
Dios terminará;

el amor es algo eterno: nunca, nunca 
pasará.

6. UN PUEBLO QUE CAMINA 
Un pueblo que camina por el mundo

gritando: ¡Ven, Señor!
Un pueblo que busca en esta vida

la gran liberación.

1. Los pobres siempre esperan el amanecer
y un día más justo y sin opresión;

los pobres hemos puesto la esperanza en 
Ti,

en Ti, Liberador.

2. Salvaste nuestra vida de la esclavitud,
esclavos de la ley, sirviendo en el temor;

nosotros hemos puesto la esperanza en Ti,
Dios del amor.

3. El mundo por la guerra sangra sin razón:
familias destrozadas buscan un hogar;

el mundo tiene puesta su esperanza en Ti,
Dios de la paz.

7. COMO BROTES DE OLIVO 
Como brotes de olivo

en torno a tu mesa Señor 
así son los hijos de la Iglesia.

I. El que teme al Señor será feliz,
Feliz el que sigue su ruta.

2. Del trabajo de tus manos comerás,
a ti, la alegría, el gozo.

3. Y tú esposa en el medio de tu hogar
será como viña fecunda.

4. Como brotes de un olivo reunirás
los hijos en torno a tu mesa.

5. El Señor bendecirá al hombre fi el
con esta abundancia de bienes.

6. A los hijos de tus hijos los verás:
la gloria al Señor, por los siglos. 

8. EL ÁNGEL VINO DE LOS CIELOS 
1. El ángel vino de los cielos

y a María le anunció
el gran misterio de Dios Hombre,

que a los cielos admiro.

Virgen Madre y señora nuestra,
recordando la encarnación
te cantamos tus hijos todos
como estrella de salvación.

2. Yo soy la esclava del Señor, mi Dios,
la Virgen dijo al contestar,

que se haga en mí según has dicho,
se cumpla en mí su voluntad.

3. Y el Verbo para redimirnos
tomó su carne virginal,

vivió hecho hombre entre nosotros,
librándonos de eterno mal.
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9. VAMOS TODOS A BELÉN 
Vamos todos a Belén cantando de gozo,

adoremos al Señor, nuestro Redentor. 

1. En oscura noche una luz brilló,
del cielo una estrella el mundo encendió.
2. Envuelto en pañales en pobre pajar, 

Como dijo el ángel lo hemos de encontrar.

3. Una voz muy pura oímos cantar:
Gloria en las alturas y en la tierra paz. 

4. oh, mi niño hermoso, oh, Dios inmortal,
Tu por mi naciste en aquel Portal.

5. Vamos pastores todos con su bendición, 
Él es mi esperanza, es mi salvación.

10. “Ven, Señor, no tardes” 
Ven, ven, Señor, no tardes,

ven, ven, que te esperamos.
Ven, ven, Señor, no tardes, 

ven pronto, Señor.

El mundo muere de frío, el alma perdió el 
calor,

los hombres no son hermanos, el mundo 
no tiene amor.

Envuelto en sombría noche, el mundo sin 
paz no ve;

buscando va una esperanza, buscando, 
Señor, tu fe.

Al mundo le falta vida, al mundo le falta 
luz;

al mundo le falta el cielo, al mundo le faltas 
Tú.

11. “El ángel vino de los cielos” 
El ángel vino de los cielos

y a María le anunció
el gran ministerio de Dios Hombre,

que a los cielos admiró.

Virgen Madre y señora nuestra,
recordado la encarnación

te cantamos tus hijos todos
como estrella de salvación. 

Yo soy la esclava del Señor, mi Dios,
la Virgen dijo al contestar,

que se haga en mí según has dicho,
se cumpla en mí su voluntad.

Y el Verbo para redimirnos
tomó su carne virginal,

vivió hecho hombre entre nosotros
librándonos de eterno mal.

12. “Una entre todas” 
Una entre todas fue la escogida.

Fuiste tú, María, la elegida.

Madre del Señor, Madre del Salvador.

María llena de gracia y consuelo,
ven a caminar con el pueblo,
nuestra Madre eres tú.(2-3)

Ruega por nosotros
pecadores en la tierra.
Ruega por el pueblo 

que en su Dios espera.

Madre del Señor, Madre del Salvador.

13. “Salve, Salve, cantaban María” 
Salve, salve, cantaban María,

quien más pura que tú, sólo Dios.

Y en el cielo una voz repetía 
más que tú, sólo Dios.

Con torrentes de luz que te inundan,
los arcángeles besan tus pies;

las estrellas tu frente circundan
y hasta Dios complacido te ve.

Pues, llamándote pura y sin mancha,
de rodillas los mundos están;

y tu Espíritu arroba y ensancha
tanta fe, tanto amor, tanto afán.
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¡Ay! Bendito el Señor que en la tierra
pura y limpia te pudo formar,

como forma el diamante la sierra,
como cuaja las perlas el mar.

14. “Mi alma glorifi ca al Señor” 
Mi alma glorifi ca al Señor, mi Dios,
gózase mi espíritu en mi Salvador.

Él es mi alegría, es mi plenitud,
Él es todo para mí.

Ha mirado la bajeza de su sierva,
muy dichosa me dirán todos los pueblos,

porque en mí ha hecho grandes maravillas
el que todo puede, cuyo nombre es: Santo.

Su clemencia se derrama por los siglos
sobre aquellos que le temen y le aman;
desplegó el gran poder de su derecha,

dispersó a los que piensan que son algo.

Derribó a los potentados de sus tronos
y ensalzó a los humildes y a los pobres.

Los hambrientos se saciaron de sus bienes
y alejó de sí vacíos a los ricos.

Acogió a Israel, su humilde siervo,
acordándose de su misericordia,

como había prometido a nuestros padres,
a Abraham y descendencia, para siempre.

15. “Caminamos hacia el sol”
Caminamos hacia el sol esperando la 

verdad;
la mentira, la opresión, cuando vegas 

cesarán.

Llegará con la luz 
la esperada libertad. (2-2)

Construimos hoy la paz en la lucha y el 
dolor;

nuestro mundo surge ya en la espera del 
Señor.

Esperamos Tú vendrás a librarnos del temor;
la alegría, la amistad son ya signos de tu 

amor.

16. “Gloria in exelsis Deo” 
Gloria cantan los pastores
en los campos de Belén,

y su eco va de valle en valle,
resonando una y otra vez.

Gloria en exelsis Deo,
gloria in exelsis Deo.

Gloria canta los querubes
en los montes de Belén,
es el eco de los cantos
de los ángeles de Dios.

Gloria cantan en los cielos
todos los ángeles de Dios
y los hombres se alegran

porque ha nacido Cristo Dios.

17. “Vamos, pastores, vamos” 
Vamos, pastores, vamos,

vamos a Belén
a ver en ese Niño

la gloria del Edén. (2-2)

Ese precioso Niño,
yo me muero por Él;

sus ojitos me encantan,
su boquita también.

El padre lo acaricia,
la Madre mira en Él
y los dos extasiados

contemplan aquel Ser. (2)
Es tan bello el chiquito
que nunca podrá ser
que su belleza copie
el lápiz y el pincel;

pues el Eterno Padre
con inmenso poder

hizo que el Hijo fuera
inmenso como Él. (2)
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Yo, pobre pastorcito,
al Niño le diré

no la buena ventura,
eso no puede ser.

le diré me perdone
lo mucho que pequé;

y en la mansión eterna
un ladito me dé. (2)

18. “Cantan las aves” 
Cantan las aves alborozadas

saludando al Niño Dios
y los pastores le adoran
con mucho fervor. (4-2)

Gloria a Jesús,
gloria a María y San José,

Niño bendito, mi amor
por siempre te daré. (4-2)

Noche bendita, noche gozosa,
noche de la Navidad.

Dios se hace hombre y nace
en un pobre portal. (4-2)

Nace el Masías, el anunciado
por los profetas de Dios.

Viene trayendo al mundo
la paz y el amor. (4-2)

Cantamos todos, porque ha nacido
Cristo, nuestro Redentor,

viene a mostrarnos el gran
camino del amor (4-2)

19. “Ven, Señor Jesús, pronto” 
Ven, Señor Jesús, pronto, por favor,
te necesitamos, solos no podemos.

Bienaventurados los pobres
que no son soberbios,

para ellos vine Yo a quedarme aquí.

Bienaventurados los que viven
amando a los hombres, de ellos
es mi Reino que comenzó ya.

Bienaventurados los que sufren
hambre e injusticia, verán en el

cielo a su Salvador.

Bienaventurados los justos,
que no son cobardes, que aman
a los hombres, como les mandé.

Bienaventurados los que dejan
todo por el Reino, mostrando

alegres su entrega a Dios.

Bienaventurados los que viven
condenas y penas, ellos

comprendieron la vida pascual.

“Este es mi cuerpo”, Tú dijiste.

“Coman todos de él, dado por
ustedes en mi oblación”.

20. “Señor Jesús, ven pronto” 
Señor Jesús, ven pronto.

Eres nuestra salvación. (2-2)
Tu pueblo está en marcha a la nueva vida.

Eres nuestra salvación.

Sin Ti, el camino se pierde en la nada.
Eres nuestra salvación.

Por tu Iglesia Santa, Tú sigues viviendo.
Eres nuestra salvación.

En Ti nos sentimos todos como hermanos.
Eres nuestra salvación.

Con la Buena Nueva nutres nuestras almas.

Eres nuestra salvación.
Tu Sangre infl ama un ardiente amor.

Eres nuestra salvación.

Quien come tu Carne siente nuevos bríos.
Eres nuestra salvación.

Tu Pan nos da vida, nos da fortaleza.
Eres nuestra salvación.

Paso a paso, fi rmes tras tus promesas.
Eres nuestra salvación.
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Contigo en la gloria en eterno gozo.
Eres nuestra salvación.

21. “Cerca está el Señor” 
Cerca está el Señor, cerca está
el Señor; cerca de mi pueblo,
cerca del que lucha con amor.

Cerca está el Señor, cerca está
el Señor; es el peregrino que

comparte el dolor.

También está el Señor, le conocerás
en el que lucha por la igualdad.

También está el Señor, le conocerás
en el canta la libertad.

También está el Señor, no olvides 
su voz, sufre el gran dolor del oprimido.

También está el Señor, le conocerás
en el obrero en su taller.

También está el Señor, le conocerás
en el anciano en su vejez.

También está el Señor, no olvides su voz
en el hospital, junto al enfermo.

Jesús es el Señor, le conocerás
Él es la vida, es la verdad.

Jesús es el Señor, le conocerás
es el camino de libertad.

Jesús es el Señor, no olvides su voz
es el Redentor de nuestro pueblo.

22. “El pueblo gime en el dolor” 
El pueblo gime en el dolor, quiere resurgir.

Moisés caudillo de Israel, va a librarlo al fi n.

Oye, Padre, el grito de tu pueblo.

Oye, Padre, manda al Salvador.

El pueblo ansía libertad, quiere resurgir.

El pueblo esclavo surge ya hacia el porvenir.

El pueblo anhela vida y paz, quiere resurgir.

El pueblo esclavo en marcha está hacia el 
porvenir.

La marcha es dura, recio el sol, lento el 
caminar.

Pero un caudillo al frente va dando aliento 
y paz.

23. “Un pueblo que camina” 
Un pueblo que camina por el mundo

gritando: ¡Ven, Señor!

Un pueblo que busca en esta vida
la gran liberación.

Los pobres siempre esperan el amanecer
de un día más justo y sin opresión.

Los pobres hemos puesto
la esperanza en Ti, Libertador.

Salvaste nuestra vida de la esclavitud:
esclavos de la ley, sirviendo en el temor.

Nosotros hemos puesto
la esperanza en Ti, Dios del Amor.

El mundo por la guerra sangra sin razón,
familias destrozadas buscan un hogar.

El mundo tiene puesta
su esperanza en Ti, Dios de la Paz.

24. “Noche de paz”  
¡Noche de paz, noche de amor!

Todo duerme en derredor,
sólo velan mirando la faz

de su Niño en angélica paz
José y María en Belén. (2)

¡Noche de paz, noche de amor!
En los campos al pastor;

coros angélicos cantan salud,
gracias y glorias en su plenitud
por nuestro buen Redentor. (2)
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¡Noche de paz, noche de amor!
Miren qué gran resplandor.

luce en el rostro del Niño Jesús,
en el pesebre del mundo la luz:

astro de eterno fulgor. (2)
¡Noche de paz, noche de amor!

Hoy llegó la Salvación.

Llene la tierra la paz del Señor,
llene a los hombres la gracia de Dios,

porque nació el Redentor. (2)

¡Noche de paz, noche de amor!
Todo canta en rededor.

Clara se escucha la voz celestial
que llama a todos al pobre portal:

Dios nos ofrece su amor. (2)

25. “En brazos de una doncella” 
En brazos de una doncella
un infante se dormía, (2-2)

y en su lumbre parecía
sol nacido de una estrella. (2-2)

Oh Niño, mi amor, mi encanto,
ya mi corazón te he dado, (2-2)
o más bien, Tú lo has robado
con tu angelical candor. (2-2)

Quisiera, Niño adorado,
calentarte con mi aliento (2-2)

y decirte que lo siento
en mi pobre corazón. (2-2)

26. “Campana sobre campana” 
Campana sobre campana

y sobre campana una
asómate a esa ventana

verás al Niño en la cuna. 

Belén, campanas de Belén
que los ángeles tocan

¿Qué nuevas me traéis?
Recogido tu rebaño

¿A dónde vas, pastorcito?
Voy a llevar al portal,

requesón, manteca y vino.

Campana sobre campana
y sobre campana dos.

Asómate a la ventana,
verás al Hijo de Dios.

Caminando a media noche
¿Dónde caminas pastor?

Le llevo al Niño que nace
como a Dios mi corazón.

Campana sobre campana
y sobre campana tres.

Asómate a la ventana,
que el Niño va a padecer.

Si aún las estrellas alumbran,
¿Pastor, dónde quieres ir?

Voy al portal por si el Niño
con Él me deja morir.

27. “Burrito sabanero”
Con mi burrito sabanero voy camino de 

Belén,
con mi burrito sabanero voy camino de 

Belén,
si me ven, si me ven voy camino de Belén,
si me ven, si me ven voy camino de Belén.

El lucerito mañanero ilumina mi sendero,
el lucerito mañanero ilumina mi sendero,
si me ven, si me ven voy camino de Belén,
si me ven, si me ven voy camino de Belén.

En mi burrito voy cantando, mi burrito va 
trotando,

en mi burrito voy cantando mi burrito va 
trotando,

si me ven, si me ven voy camino de Belén,
si me ven si me ven voy camino de Belén.
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28. “Niño Manuelito” 
Niño Manuelito qué bonito sois,

dentro de tu cunita grano de oro sois. (2-2)

Ya viene la vaca por el callejón
trayendo la leche para el Niño Dios. (2-2)
Destrencen las trenzas, vuelvan a trenzar,
que el Rey de los cielos se ha de coronar. 

(2-2)

María lloraba perdió su pañal,
San Juan lo tenía en el romeral. (2-2)

28. “Niño Manuelito” 
Niño Manuelito qué bonito sois,

dentro de tu cunita grano de oro sois. dentro de tu cunita grano de oro sois. (2-2)

Ya viene la vaca por el callejón
trayendo la leche para el Niño Dios. (2-2)
Destrencen las trenzas, vuelvan a trenzar,
que el Rey de los cielos se ha de coronar. 

(2-2)

María lloraba perdió su pañal,
San Juan lo tenía en el romeral. (2-2)

Navidad
Feliz





ORACIÓN
 Preparemos los caminos,

despertemos la llegada del Señor;
allanemos los senderos, 

ya se acerca la liberación.
Los profetas anunciaron

la llegada del Señor
por las calles, por las plazas,

la esperanza � oreció:
viene el Mesías, viene el Señor.

Preparemos los caminos,
despertemos llega el Señor;

allanemos los senderos,
ya se acerca la liberación.
El bautista en el desierto

nos levanta la voz;
entre todos preparemos

la justicia, el amor;
viene el Mesías, Libertador.

Levantemos entre todos
la justicia, la libertad

enlacemos vuestras manos,
ya se acerca la liberación.

Amén.
(Carmelo Erdozaín) 

NOVENA BÍBLICA DE NAVIDAD
Conferencia Episcopal Boliviana

Área de Evangelización
Animación Bíblica de la Pastoral

“JESÚS: ESPERANZA PARA 
LA HUMANIDAD DOLIENTE”

“El Niño que nace nos 
trae la paz que no 

tiene fi n”


